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			Manuel Arroyo es un personaje que en un principio no estaba previsto que tuviera su novela, por eso quiero dedicarla a todos los que me lo han pedido y animado a escribirla. Contrarreloj y apurando el tiempo. Para todo el equipo que ha trabajado duro para llevarlo a cabo. Lola, Laura, Almudena… ¡Va por vosotras!

		


		
			Prólogo

			Boda de Javier y Alice

			Sevilla

			Durante toda la ceremonia de la boda de Alice y Javier, Stefany había sentido sobre ella la mirada oscura y penetrante de uno de los invitados, causándole un ligero desasosiego. Alto, moreno y de ojos negros e insondables, pelo muy corto y porte marcial, tenía aspecto peligroso y atrevido. Cuando le preguntó por él a su hermana, esta le explicó que era primo de Javier, y nada más, pero su curiosidad no se quedó satisfecha con tan escasa información.

			Después, en el almuerzo que se celebró a continuación, se encontraron sentados en mesas diferentes, puesto que ella estaba ubicada junto a los novios, como único familiar de Alice. Pero eso no evitó que el hombre continuara observándola con insistencia. También ella le miraba de vez en cuando, para encontrarse con unos ojos atrevidos que parecían desnudarla y una sonrisa provocadora. Él se había quitado la chaqueta del traje gris claro que vestía y se había quedado con el pantalón y la camisa negra que se ajustaba a un cuerpo que sin ropa debía quitar el hipo. Hombros anchos, abdomen plano y un trasero en el que debía ser un lujo apoyar las manos. 

			Stefany parpadeó tratando de evitar esos pensamientos acerca de un desconocido que tenía todo el aspecto de traer problemas a cualquier mujer que se le acercara. Y si había algo que ella no deseaba eran problemas, y mucho menos con un familiar de Javier.

			Trató de ignorarlo y se concentró en comer y en conversar con Alice y Susana, sentadas cada una a un lado. Sin embargo, estaba segura de que no terminaría la tarde sin que el hombre se acercara.

			Eso sucedió en cuanto la comida hubo finalizado. Tras los postres, y antes de que el grupo de la familia más íntima se trasladase a la casa de Fran y Susana a pasar la tarde en la piscina, disfrutarían de un rato para tomar unas copas. En cuanto se sirvió una y se disponía a acercarse a su hermana para charlar un poco, vio al desconocido dirigirse resuelto hacia ella, con paso elástico y felino. 

			—¡Hola! Soy Manuel, primo de Javier.

			—Lo siento, no hablo español. —respondió con la única frase que su hermana le había enseñado en este idioma.

			Él esbozó una sonrisa y dijo en un perfecto inglés sin pizca de acento:

			—Ningún problema. ¿Amiga de la novia?

			—Soy su hermana.

			—Yo, como ya te he dicho, primo del novio. Todo queda en familia.

			—¿En qué familia?

			Él rio alzando una ceja.

			—Es una frase hecha que decimos por aquí. ¿Y cómo se llama la hermana de la novia?

			—Stefany. 

			—Un nombre tan bonito como su dueña.

			—Gracias, pero no me gusta demasiado.

			—¿El nombre o la dueña?

			No le agradaba que aquel hombre se hubiera dirigido a ella sin ser siquiera presentados, y mucho menos que la tratara con tanta familiaridad. Pero sobre todo que la mirase como lo estaba haciendo, como llevaba haciéndolo desde hacía horas, con una intensidad en sus ojos oscuros que le producía una sensación incómoda que no le permitía relajarse y disfrutar. Como un animal a punto de ser llevado al matadero. No quería ser desagradable con un pariente de Javier, pero si Manuel quería ligar con ella lo tenía difícil. Era atractivo, mucho, con una especie de encanto animal oscuro y misterioso, pero ella prefería a hombres como Javier, tiernos y encantadores. No obstante, una vocecilla interior le dijo que una experiencia sexual con alguien así debía ser algo digno de recodar. Pero era familia de su hermana y prefería mantenerlo a distancia.

			—El nombre, por supuesto. La dueña me encanta.

			—Eres modesta ¿eh?

			—Tanto como tú.

			Él esbozó una sonrisa ladeada.

			—¿Qué te hace pensar que no lo soy?

			—Pues que te has acercado a mí muy seguro de ti mismo, con la evidente intención de ligar conmigo.

			La contempló con más detenimiento aún, y el cosquilleo que Stefany sentía aumentó.

			—¿Y lo voy a conseguir?

			—No.

			—¿Así de rotunda?

			—Así de rotunda.

			—¿Puedo preguntar por qué?

			—¿Puedo preguntarte yo por qué de entre todas las mujeres guapísimas que hay en esta sala quieres ligar conmigo?

			—¿Respondo la verdad, o algo que te halague?

			—La verdad.

			La sonrisa se hizo más intensa.

			—Porque eres la única que no conozco.

			Stefany paseó la mirada por la estancia. Había mujeres de todas las edades, ataviadas con ropa elegante y apropiada para la ocasión. 

			—¿Te estás jactando de haberte acostado con todas ellas?

			—¡No, mujer! Cuando hablo de conocer, no me refiero en el sentido íntimo. ¡No pensarás que me he enrollado con mi prima ni con mi tía! Alguna sí ha pasado por mi cama, pero no me refería a eso. Cuando te he visto me has parecido diferente y eso ha despertado mi curiosidad.

			—¿Curiosidad? Por la forma en que llevas mirándome todo el día, intuyo que despierto algo más que eso. 

			—¿Y te molesta o te halaga?

			Stefany fingió una indiferencia que estaba lejos de sentir. Ninguna de las dos cosas que él había insinuado era la acertada, pero desde luego no la dejaba indiferente. También ella había recorrido con la mirada a los invitados y él era el único hombre que había llamado su atención de entre los presentes. Los hermanos de Javier eran muy atractivos, cada uno a su manera, pero Manuel desprendía un magnetismo, un aura de peligro que lo hacía distinto a ellos. Era el tipo de hombre del que ella siempre había preferido mantenerse alejada

			—Ninguna de las dos cosas —respondió.

			—¡No seas mentirosa! —rio leyéndole el pensamiento—. Ninguna mujer permanece indiferente ante un hombre que no deja de mirarla, y que demuestra interés.

			—Entonces debo ser un tipo raro de mujer. 

			Él enarcó una ceja.

			—¿Lesbiana? 

			Stefany puso los ojos en blanco, exasperada.

			—¿Por qué todos los hombres piensan que una mujer debe ser lesbiana cuando no cae rendida a sus pies?

			—Yo no pienso eso, pero mi experiencia me dice que el interés de un hombre despierta o halago o rechazo, pero nunca indiferencia.

			—Y tienes mucha experiencia, claro.

			—Alguna.

			—Pues conmigo te equivocas. Me da igual que me mires de lejos o de cerca, indiferencia es lo único que me causas. 

			—En ese caso, aceptarás bailar conmigo. 

			Stefany miró a su alrededor.

			—No hay baile.

			—Pero seguramente lo habrá, más tarde.

			—Creo que no. La fiesta terminará en casa de los padres de Javier, de forma íntima y en la piscina. ¿No dices que eres primo del novio? Deberías saberlo.

			—Caray con mis primos, celebran las bodas más raras de la historia. Yo que esperaba bailar contigo…

			—Pues me temo que no.

			—Pero que no lo sepa, tiene su explicación. He estado ausente y he llegado apenas ayer para la ceremonia.

			—¿Vives fuera de Sevilla? ¿Eres otro emigrante a causa del desempleo?

			—No, soy militar, vivo en Valencia y paso mucho tiempo fuera de España, destinado en misiones.

			—¡Misiones! —exclamó con fingido y exagerado asombro—. ¿Tratas de impresionarme?

			—En absoluto; pero tú sí te estás burlando de mí.

			—Es que ha sonado muy rimbombante ¿Qué tipo de misiones realizas? ¿Sacas a pasear el perro del capitán? ¿O le llevas la ropa a la lavandería?

			—De todo tipo, a veces humanitarias en lugares de conflicto y de otras no me está permitido hablar. Por mucho que te burles y pienses que te miento para fanfarronear.

			—¿Mar, tierra o aire?

			—Tierra. Pertenezco a los GOE, llamados también boinas verdes. Si quieres saber más, puedes buscar en Google, encontrarás más información de la que yo puedo darte.

			—¡No dudes que lo haré! Ahora eres tú quien ha despertado mi curiosidad.

			—¿Por mi trabajo y no por mi persona? Le estás dando un terrible golpe a mi ego.

			—Es lo que hay. Y no creo que tu ego sufra demasiado, seguro que te lo han inflado con anterioridad y lo que yo pueda decir no le afecta.

			Él rio con ganas. Stefany tenía razón, las mujeres le buscaban y caían rendidas a sus pies sin que él moviera un dedo. No recordaba ninguna que le hubiera interesado y no hubiera conseguido sin el menor esfuerzo. Era refrescante una que, al menos en apariencia, no lo hacía.

			—De modo que nos vamos a quedar sin bailar.

			—Así es. 

			—También podría hacer de cicerone y enseñarte la ciudad.

			—Ya lo hacen Javier y Alice.

			—Yo podría mostrarte un aspecto de la ciudad muy diferente.

			—Estoy segura de ello, pero no me interesa. Gracias.

			El hombre introdujo la mano en un bolsillo y, sacando la cartera, le entregó una tarjeta con un nombre y un número de teléfono.

			—Si cambias de idea, llámame. Estaré por Sevilla unos días aún.

			Stefany le echó un vistazo: Manuel Arroyo Romero, y un número de móvil. Ninguna referencia a profesión o actividad. 

			—Aquí no dice nada de que seas GEO.

			—GOE; no es lo mismo. Y no, esta es mi tarjeta personal.

			—La de los ligues.

			—Algo así. Guárdala.

			Ella la conservó en la mano, y miró a su alrededor deseando librarse del acoso de aquel hombre. Vio a su hermana dirigirse hacia el baño y temió un nuevo ataque de nauseas como el que había sufrido aquella mañana. Ambas estaban casi seguras de que se hallaba embarazada de nuevo.

			—Disculpa, voy a buscar a Alice; temo que no se encuentre bien.

			Mientras se alejaba apretando en su mano la tarjeta que le había dado, Manuel la siguió con la vista.

			Stefany entró en el servicio de señoras y la dejó caer en la papelera tras arrugarla levemente. Después buscó a Alice.

		


		
			Capítulo 1

			México

			Un año después

			Stefany colgó el teléfono tras hablar con su hermana. Solían llamarse con frecuencia, al menos una vez a la semana, para saber la una de la otra, a pesar de la distancia. Pero la conversación de aquella tarde se debió a motivos de trabajo más que a una charla amistosa.

			Alice se ocupaba de la línea de diseño de interior en la empresa, dedicada al diseño en general, que habían fundado entre las dos. Desde Sevilla y ayudada por un complejo programa de ordenador en tres dimensiones preparaba los proyectos de decoración y los enviaba a Scott, amigo de Stefany y empleado de ambas, para que se ocupara de realizarlos en Estados Unidos. 

			En aquella ocasión estaba llevando a cabo la remodelación de una casa en las afueras de Richmond, cuyo dueño deseaba decorar al más puro estilo mejicano, para rememorar su infancia en aquel país, y no quería en ella sucedáneos de ningún tipo. Puesto que no tenía problemas en pagar y les había dado carta blanca en el presupuesto, se hacía necesario un viaje a Ciudad de México para aprovisionarse del material adecuado para decorarla.

			Stefany aprovechó la ocasión para tomarse unas merecidas vacaciones en México y de paso compraría personalmente todo lo que requería para el proyecto de Alice. 

			Esta le había dado unas directrices muy concretas, que Stefany anotó con cuidado en su móvil. Después, y tras preguntar por sus sobrinos, Javi y la pequeña Marga de cuatro meses, se despidieron. 

			Continuó preparando el equipaje, deseosa de disfrutar de unos días de asueto en un lugar cálido, sin horarios ni estrés. Porque, aunque la empresa funcionaba muy bien y daba beneficios casi desde el primer momento, era una fuente constante de quebraderos de cabeza. 

			Después de dejar todo en manos de Scott y de Alice, se desplazó hasta Cuernavaca Morelos, situado a unos ochenta y cinco kilómetros de Ciudad de México, dispuesta a disfrutar de unos días de relax. Allí, además de hacer un poco de turismo, no demasiado, se tumbó al sol disfrutando del clima templado que caracterizaba al lugar, y se dejó mimar por camareros y demás personal del hotel de cinco estrellas donde se alojaba. El Vista Hermosa ofrecía una inmejorable relación calidad precio, y ella necesitaba mucho unas vacaciones, por lo que aprovechó la necesidad de visitar el país vecino para tomárselas.

			Desde la piscina, con una copa en la mano y tumbada al sol, ignoró las miradas de admiración de un huésped que, sin lugar a dudas, deseaba compañía para las vacaciones; pero no había ido a buscar una aventura, sino a relajarse y descansar. No tenía pareja, ni siquiera un amigo especial, nadie a quien guardar fidelidad, pero tampoco era una mujer que se acostase con desconocidos ni tuviera aventuras esporádicas. El único intento de mantener una relación había sido con Scott, su amigo desde la infancia, pero pronto quedó claro que la amistad no iba a pasar la línea que llevaba al amor. De mutuo acuerdo decidieron dejarlo para no estropear una relación maravillosa de camaradería y cariño. Con el tiempo se convirtieron también en compañeros de trabajo, la empresa de bricolaje y reformas de Scott se ocupaba de montar e instalar los diseños que Alice enviaba desde España con eficacia y calidad. Él se había quedado al frente de la empresa Sanders&Barrow para que ella se pudiese tomar una semana de vacaciones.

			Tras cinco días de completo relax, con las pilas cargadas y deseando reincorporarse al trabajo, se desplazó hasta Ciudad de México para realizar las compras que Alice necesitaba para su proyecto y el verdadero motivo que la había hecho viajar al país.

			Una vez allí, donde tenía pensado permanecer tres días, se dispuso a recorrer tiendas. Llevaba en el teléfono móvil fotos de las muestras que su hermana le había enviado, para buscar las telas más parecidas, y una larga lista de accesorios como lámparas, jarrones y todo tipo de adornos que debía encargar que les enviaran a través de un transportista. Serían tres días muy intensos, pero afrontó el reto con entusiasmo.

			Tras un suculento desayuno, ya retornaría a la comida sana a su vuelta, se desplazó hasta las Galerías Coapa, un centro comercial situado al sur de la ciudad, en el distrito de Liverpool, donde esperaba encontrar lo que necesitaba. También pensaba darse una vuelta por el bazar Pericoapa, situado cerca para adquirir lo que no pudiese encontrar en otras tiendas.

			Se divirtió mucho, ir de compras le encantaba fuera cual fuera el motivo o el género a adquirir. Cargada de bolsas, se disponía a buscar un lugar donde comer puesto que ya pasaba casi un cuarto de hora de la una y su estómago comenzaba a protestar.

			De repente, el suelo comenzó a moverse con fuerza, y la gente que se encontraba dentro de las galerías, a correr de un lado a otro y gritar. Stefany apretó con ímpetu las bolsas tratando de que si se formaba una avalancha no se las arrebatasen, pero lo que pensaba fuera un ligero temblor de unos pocos segundos se convirtió en una pesadilla. Las cosas empezaron a caer con estrépito a su alrededor, las estanterías a volcarse y esparcir su mercancía por doquier, en las paredes se formaron grietas y comenzaron a desprenderse cascotes del revestimiento. 

			Al grito de «hay que salir de aquí, esto se puede derrumbar», se puso en movimiento para buscar una salida. Estaba tan nerviosa que no conseguía ubicarse ni recordar dónde estaba la más cercana. Se unió a un grupo de personas que sí parecía tener claro a dónde se dirigían y les siguió. Gritos, caos y horror la rodeaban, mientras la tierra seguía temblando durante un tiempo que se le antojó interminable. Se movía como una zombi, limitándose a seguir a unos desconocidos que, intuía, buscaban lo mismo que ella: salir de la trampa mortal que eran las Galerías en aquel momento. El corazón le golpeaba con violencia, estaba al borde del infarto cuando, sujetando con fuerza sus compras, salió a la luz del día.

			En la plaza, en lugar de sentirse a salvo, se encontró con más horror. No sabía qué hacer, ni dónde refugiarse, por doquier caían trozos de edificios, la gente corría y se arrollaba en un desesperado intento de ir a algún sitio. Pero no había ningún lugar donde pudieran considerarse a salvo porque el caos reinaba por todos lados.  

			Un grupo de agentes de seguridad trataba de organizar a quienes huían despavoridos. Stefany, aturdida, se limitó a permanecer quieta, parada en medio de la plaza junto al edificio que acababa de abandonar; se sentía perdida y desorientada, jamás había vivido una situación semejante. Ya había salido, pero se encontraba incapaz de decidir que debía hacer a continuación.

			—¡¡¡Muévase!!! —escuchó a su lado, un aviso cargado de urgencia que su mente embotada no conseguía asimilar.

			Un fuerte empujón la hizo reaccionar, pero demasiado tarde. El revestimiento de una de las paredes de la zona sur de las Galerías se vino abajo y, de repente, todo su cuerpo acusó el impacto de los cascotes golpeándola y tirándola al suelo con violencia. El instinto le hizo soltar las bolsas y levantar los brazos para protegerse la cabeza, pero antes de conseguirlo, todo se volvió negro. Su cuerpo quedó tendido e inconsciente, medio sepultado entre los escombros. 

		


		
			Capítulo 2

			Terremoto

			Manuel supo del seísmo por la televisión. Mientras desayunaba con calma en su día libre, escuchó en las noticias que un fuerte terremoto había asolado Ciudad de México y que se contaban por cientos los heridos y muertos, y que muchas personas se encontraban aún atrapadas bajo los escombros. Un sudor frío le recorrió la espalda y le hizo saltar precipitadamente de su asiento. Buscó entre los contactos anotados en una agenda tradicional que guardaba en un cajón, uno que hacía mucho tiempo no marcaba. Lo tecleó con impaciencia en el móvil y aguardó con los nervios a flor de piel. Un pitido intermitente y una voz mecánica informando que el número marcado estaba apagado o fuera de cobertura fue la única respuesta que recibió. Insistió una y otra vez en los siguientes quince minutos, con idéntico resultado.

			Echó mano de la frialdad con que había sido entrenado para las situaciones de emergencia y comenzó a buscar más información en internet. Apretó los labios mientas leía que el distrito de Liverpool había sido uno de los más castigados, que edificios enteros se habían derrumbado y muchas personas estaban sin hogar y refugiadas en centros de acogida temporal. Que aún se reproducían algunas réplicas que terminaban de derrumbar edificios en mal estado y que el caos asolaba Cuidad de México.

			Volvió a marcar el número media hora después, sin poder contactar con la persona que deseaba, y se dijo que ya no esperaría más. Telefoneó a la policía mexicana, a centros oficiales, y a la embajada de España, pero nadie se hizo eco de su llamada. El país debía ser un auténtico desbarajuste con las líneas telefónicas colapsadas, si no interrumpidas. No obstante, era un hombre de recursos, no en vano formaba parte de los GOE, un grupo de élite del ejército español, altamente cualificado y entrenado para afrontar todo tipo de situaciones. Sin esperar un segundo más, llamó a su superior inmediato.

			—Hola, Manuel. ¿No puedes pasar ni siquiera un día sin nosotros? 

			—He visto las noticias sobre el terremoto de México.

			—Sí, son escalofriantes.

			—Necesito ir allí, consígueme un permiso.

			—Imposible, el aeropuerto está cerrado y a ti no te corresponden vacaciones hasta dentro de unos meses.

			—¡No me vengas con chorradas! —protestó enérgico—. Se puede entrar en el país de otras formas y ambos lo sabemos. Tú consígueme el permiso y del resto me ocuparé yo.

			—¿Qué ocurre? ¿Tienes alguna amiguita en México?

			—Lo que tengo en México es asunto mío, y totalmente personal. Solo te digo que necesito ir allí y te ruego que me consigas unos días libres. Es importante y urgente. Nunca te pido nada, siempre estoy disponible, y espero que en esta ocasión tú estés a la altura.

			—Me estás recordando las veces que te has ofrecido voluntario en misiones arriesgadas para salvarme el culo, ¿verdad?

			—Tómalo así, si quieres. Pero gestiona el permiso, porque me voy a ir con o sin él.

			—Eso es deserción.

			—Solo si tú así lo declaras.

			—De acuerdo, dame unas horas y veré qué puedo hacer. No soy yo quien debe otorgarlo, si de mí dependiera ya lo tenías.

			—Estoy seguro de que puedes obtenerlo, Salcedo. Si tienes que tirar de favores, hazlo, es vital para mí ir a México. 

			—Te llamo en cuanto lo tenga.

			Apenas cortó la llamada, recibió otra de su hermano. Isaac había pertenecido a los GOE como él, pero hacía unos años conoció a una chica, Clara, y se había ablandado hasta el punto de cambiar el riesgo de las misiones en lugares de conflicto por la tranquilidad de un destino en España y la convivencia en pareja. Dudaba que él pudiera hacer lo mismo, por mucho que Merche, su madre, se lo insinuara cada vez que iba a casa.

			—Hola, Manuel… ¿Has visto las noticias?

			—Sí. 

			—¿Sabes algo? 

			—No, estoy tratando de contactar por teléfono, pero las comunicaciones deben estar interrumpidas. He solicitado un permiso a Salcedo para ir allí.

			—¿Quieres ir? Aquello debe ser un verdadero maremágnum, no será fácil encontrar a nadie. 

			—Lo sé, pero tengo que hacerlo. 

			—Probablemente no seas bien acogido, hace mucho tiempo.

			«No hace tanto», pensó, pero su hermano no lo sabía. Nunca había perdido el contacto del todo, de vez en cuando hacía un viaje relámpago a Ciudad de México para comprobar que las cosas estaban bien. Lo hacía a escondidas, en la sombra, porque estaba seguro de que no sería bien recibido, en eso Isaac tenía razón. Pero esa vez debía ir, de incógnito o no, y nada le detendría.

			—No lo seré, pero me da igual. Voy a ir de todas formas.

			—¿Crees que Salcedo te logrará el permiso?

			—Más le vale, o se tendrá que buscar a otro de aquí en adelante para los trabajos chungos.

			—Veré si yo también puedo mover hilos para hacerte ir de forma más o menos oficial. Eso te facilitará las cosas.

			—Gracias, Isaac. Y ya sabes, a mamá ni media palabra.

			—Sabes que cuentas con mi discreción en este asunto; siempre ha sido así.

			—Si me llama y no consigue contactar conmigo, estoy en mi base en Valencia, de maniobras, entrenamiento o lo que se te ocurra.

			—Por supuesto, te cubriré… como siempre. Te llamo en cuanto sepa algo.

			—De acuerdo. 

			—Y ten cuidado, por favor. Aunque no sea zona de conflicto bélico, Ciudad de México es una ciudad peligrosa en estos momentos.

			—Siempre lo tengo, no te preocupes. No estaría aquí si no fuera cuidadoso.

			Ambos lo sabían. Manuel había participado en misiones muy peligrosas, de las que otros hombres con menos temple y menos arrojo no hubieran regresado.

			Cortó la llamada y comenzó a prepararse para el inminente viaje que se avecinaba. Sacó su mochila especial y la llenó con lo básico; sabía que viajar ligero de equipaje era necesario en determinadas ocasiones, y esa era una de ellas. 

			Un par de mudas de ropa, pasaporte, y poco más que pudiera ralentizar su entrada en el país, ya fuese por vía aérea o terrestre. Y en su cartera, un par de fotos que podrían ayudarle a localizar a las personas que estaba buscando, impresas con precipitación y baja calidad desde el móvil, pero serían suficientes. Nunca llevaba fotografías en el dispositivo, dado el carácter de su trabajo. Este era una ayuda, pero no imprescindible para él; estaba más que habituado a sobrevivir sin la tecnología.

			Se sentó a esperar, tratando de calmar la impaciencia, y siguió mirando noticias del país siniestrado. Cuanta más información tuviera, mejor llevaría a cabo su tarea de búsqueda. No dudaba de que Salcedo le conseguiría el permiso solicitado, le debía demasiados favores en el pasado y esperaba seguir contando con él en el futuro, por eso no le fallaría.

			No se equivocó, apenas una hora más tarde recibió la llamada que esperaba. No solo tenía el permiso necesario, sino que le habían incluido en una partida de ayuda que el ERICAM, Equipo de Emergencia y Respuesta Inmediata de la Comunidad de Madrid, enviaba para ayudar en el rescate de víctimas, y eso le facilitaría muchísimo la entrada en el país. De inmediato se puso en marcha hacia la capital.

			Aterrizó en México, en un aeropuerto privado, bastantes horas después, mientras el país trataba de recuperar la calma, que no la normalidad. Para eso aún tardaría mucho. Lo llevaron a él y al resto del equipo hasta Ciudad de México, donde comenzaría su búsqueda, mientras sus compañeros se dedicarían a su cometido A pesar de que no estaba obligado a participar en las tareas de rescate, pensaba asumirlas, al igual que ellos, en la medida que su verdadera misión se lo permitiese.

			Lo primero que hizo al llegar a la ciudad devastada, fue tratar de establecer contacto telefónico, sin conseguirlo. Cargado con su mochila a la espalda, se internó en el distrito de Liverpool, lleno de calles cubiertas de escombros y casas en ruinas, hasta llegar a la dirección que era su objetivo. El edificio que buscaba estaba seriamente dañado, aunque aún se mantenía en pie. Ventanas sin cristales, enormes grietas en las paredes y trozos de revestimiento caído le dejaron bien claro que sus habitantes no se encontraban en el interior. Se acercó hasta un grupo de hombres y mujeres que participaban en la tarea de limpieza y desescombro de la zona, dirigidos con eficacia por un bombero, al que preguntó:

			—¿Saben algo de las personas que habitaban aquí?

			—No hay nadie en el interior, el edificio ha sido declarado en ruina y los han desalojado a todos.

			—Eso ya lo imagino, pero trato de localizar a una de las familias que vivían en él. La verdad es que no sé por dónde empezar. —Sacó las fotografías con la esperanza de que alguien reconociera los rostros y le dijeran al menos si habían sobrevivido.

			—Lo siento, no me suenan de nada. Cuando nosotros llegamos aquí esta mañana no quedaba nadie, y solo estamos limpiando la zona. No tenemos noticias de que haya nadie atrapado entre los escombros. 

			Algo era algo.

			—Podrían estar en casa de familiares —sugirió una mujer—. O tal vez en los centros de acogida que se han habilitado para las personas que se han quedado sin hogar.

			—¿Dónde están esos centros?

			Le dieron un par de direcciones situadas en la zona, y allí se dirigió, tratando de mantener la calma y la mente fría. Trabajaría de forma sistemática, como hacía siempre que debía localizar a alguien, tachando posibilidades hasta encontrar lo que buscaba. Con la única diferencia de que en esta ocasión estaba emocionalmente implicado y le urgía obtener resultados lo antes posible.

			Los centros, situados en grandes edificios que el sismo había respetado en mayor o menor medida, estaban repletos de hombres, mujeres y niños, instalados de manera precaria en colchones esparcidos por el suelo o sillas plegables. En todas las caras se leía el horror y la incertidumbre.

			Recorrió despacio cada rostro, esperando encontrar entre ellos a las personas que buscaba, sin lograrlo. 

			En cada lugar que visitaba, le daban la dirección de algún otro donde quizás tuviera más suerte, y sus esperanzas renacían. Pero los recorrió todos sin éxito. 

			Tras horas de búsqueda exhaustiva e infructuosa, estuvo casi seguro de que no se encontraban en ningún alojamiento improvisado. No se amilanó, una vez tachados de su lista mental los centros de acogida, decidió probar suerte en los hospitales.

			Pero primero necesitaba encontrar un alojamiento, porque llevaba más de treinta y seis horas sin dormir, y aunque estaba habituado a permanecer mucho tiempo sin descanso, el cuerpo le pedía una ducha con urgencia e intuía que en la ciudad devastada no abundarían las plazas de hotel vacantes. Tampoco sería aconsejable deambular por la misma una vez se hiciera de noche. Por mucho que fuera un hombre duro y habituado a defenderse, no necesitaba más problemas de los que ya tenía.

			Encontró una habitación doble en un hotel cercano a la zona donde había centrado su búsqueda, limpia y asequible, y se registró en ella, Después volvió a salir dispuesto a continuar sus pesquisas hasta que oscureciera o hasta que el cuerpo le dijera basta.

		


		
			Capítulo 3

			Stefany

			Stefany se despertó con un fuerte dolor en la cabeza. Trató de alzar un brazo, pero no consiguió despegarlo del pecho, inmovilizado por un vendaje. También el hombro le lanzó una punzada que le hizo cejar en su empeño por moverlo y de moverse ella misma. Evaluó su posición y se dio cuenta de que estaba acostada; no sabía dónde, pero sin duda alguna se encontraba tendida en un sitio blando, como un colchón.

			Abrió los ojos y se encontró en una habitación de hospital, grande, en la que estaban alineadas unas cuantas camas con personas que se quejaban de forma lastimera. ¿Qué hacía en un hospital? ¿Qué le había ocurrido? Trató de recordar algún tipo de accidente, pero no lo consiguió.

			Tras mirar a su alrededor, comprendió que debía tratarse de alguna catástrofe colectiva, debido al gran número de heridos de diversa consideración reunidos en aquella enorme sala.

			Giró la cabeza y se miró el hombro, vendado y dolorido. En la otra mano un gotero anclado en el dorso introducía líquido en su organismo.

			—¡Por favor! —Trató de llamar la atención de una mujer ataviada con un uniforme de hospital, pero la voz le salió rota, apenas un susurro. El hombre situado a su izquierda, lo hizo por ella.

			—Enfermera… la chica ha despertado.

			Tras unos minutos en que terminó de atender a una mujer entrada en años, una sanitaria se le acercó solícita.

			—¿Cómo se encuentra? —le preguntó en español, y ella la entendió sin problemas. A continuación, le tomó el pulso y le miró las pupilas. La luz de la linterna le molestó y parpadeó tratando de evitarla.

			—Muy dolorida. ¿Qué me ha pasado? —respondió en el mismo idioma, aunque con acento americano.

			—No lo sé con exactitud, pero parece que la sacaron de debajo de un edificio derrumbado.

			—¿De un edificio derrumbado? No entiendo… ¿Qué edificio?

			—No puedo decírselo con claridad, son muchos los heridos y no conozco las circunstancias de todos. Sí puedo decirle que tiene un fuerte golpe en la cabeza que ha necesitado unos cuantos puntos, una fisura en el hombro y una costilla rota. Ha tenido suerte, solo son heridas leves. 

			Ante la mirada de extrañeza de Stefany, la enfermera le aclaró.

			—El terremoto ha derrumbado muchos edificios.

			 Trató de buscar en su memoria algo relacionado con un terremoto, pero fue incapaz.

			—No recuerdo ningún terremoto. De hecho, no recuerdo nada.

			La mujer se puso seria.

			—¿Nada?

			Stefany negó angustiada.

			—¿Su nombre? ¿El nombre de algún familiar a quien podamos avisar de que se encuentra aquí?

			Rebuscó en su memoria. Solo encontró imágenes. Un ordenador, un jardín, un niño pequeño jugando con una mujer que no era ella, de eso estaba segura…, un hombre moreno y corpulento.

			—No. Solo imágenes y algunas personas, pero no sé quiénes son.

			La mujer sonrió.

			—En ese caso no es preocupante, es debido al golpe en la cabeza. El resto de la información volverá y todo encajará de nuevo. De todas formas, paso aviso al neurólogo para que venga a verla. Y no se preocupe, este tipo de amnesia no es permanente.

			Se dirigió a los pies de la cama y miró el informe adosado.

			—Llegó sin documentación. Si logra recordar algo sobre su identidad, hágalo saber para incluirla en las listas de heridos y que sus familiares puedan localizarla.

			Stefany asintió. No sabía quién era, ni dónde estaba, ni siquiera si tenía familiares, aunque las imágenes que revoloteaban en su cabeza le hicieran pensar que sí. 

			—Pero no se esfuerce, descanse y los recuerdos llegarán solos.  

			Cuando la enfermera se alejó, su vecino de cama, que había escuchado la conversación, le dijo:

			—No es mejicana.

			—No, no lo soy. —Era una certeza—. Soy estadounidense. No sé por qué estoy en México, pero no vivo aquí, de eso estoy segura.

			El hecho de saber algo de su vida la tranquilizó un poco.

			—Descanse, si puede. El ruido es infernal y no ayuda, pero trate de dormir un poco. Seguro que cuando despierte tiene la mente más despejada y lo recuerda todo.

			Con esa esperanza cerró los ojos y trató de aquietar los fuertes latidos de su corazón y la angustia que le había producido su amnesia. El cuerpo laxo por los sedantes respondió y se quedó dormida de nuevo.

			Manuel entró en el hospital ABC, un centro privado que había abierto sus puertas de forma altruista para acoger a los numerosos heridos ocasionados por el seísmo. Ya había visitado el hospital público nacional Siglo XXI sin resultados. Este era más pequeño, y también más organizado. Preguntó en admisión por el nombre de una de las personas que buscaba, de la otra solo sabía el nombre e ignoraba el apellido. En la base de datos no figuraban, pero le dieron permiso mirar entre los heridos, dado que había bastantes sin identificar.

			Entró y deambuló entre las camas, situadas unas junto a otras en batería y ocupadas por adultos. Paseó la mirada buscando una mujer joven, una imagen del pasado, que probablemente hubiera cambiado con el paso de los años. De repente, una voz hablando en inglés se elevó por encima del murmullo general.

			—¡Le conozco! Conozco a ese hombre. 

			Se giró y vio a una mujer tendida en una cama, que le miraba con evidentes signos de nerviosismo.

			—¿A mí?

			Ella asintió.

			Se acercó despacio hacia ella y se detuvo junto a la cama. No era la persona que buscaba, pero la reconoció cuando estuvo a su lado, a pesar de su cara pálida y sin maquillar.

			—¿Stefany? Eres la hermana de Alice, ¿verdad?

			Ambos nombres le resultaban familiares, pero se encogió de hombros a pesar del dolor que ese gesto le produjo.

			—No lo sé.

			Manuel parpadeó confuso.

			—¿Cómo que no lo sabes?

			—No recuerdo nada… me he despertado aquí y sin la menor idea de quién soy o qué hago en México.

			—¡Mierda! —masculló. Lo último que necesitaba en aquel momento era una complicación semejante—. Vamos a ver… yo soy Manuel, primo de Javier, el marido de tu hermana Alice. Nos conocimos hace un año, en su boda, en Sevilla. ¿No lo recuerdas?

			—Solo sé que te conozco, no de qué.

			—¿No?

			La mirada que le lanzó le hizo temer que se hubieran enrollado y ella no lo recordara. Sin embargo, el destello de sus ojos oscuros le resultó muy familiar. Y le hizo cosquillas en el estómago.

			—¿Te ha visto el médico? ¿Qué te ha dicho?

			—Hace unas horas me ha visto un neurólogo y me han hecho un TAC. No se aprecia daño más allá del golpe que me he dado en la cabeza y espera que recupere la memoria en breve. En eso confío, es terrible no saber nada sobre una misma… Me vienen vagas imágenes de un niño pequeño. ¿Sabes si tengo hijos?

			—No sé mucho de ti, la verdad. Solo nos hemos visto en una ocasión y no hablamos de nuestras vidas más allá de cosas banales. ¿Tu hermana y Javier saben que estás aquí? Tengo entendido que vives en Estados Unidos.

			Stefany suspiró. En eso no se había equivocado.

			—No lo sé. 

			—Trataré de llamarles; si lo saben y no tienen noticias tuyas, estarán preocupados.

			—Gracias…

			—Hablaré también con el médico que te atiende y le daré tu identidad.

			Unas lágrimas de alivio asomaron a los ojos de la chica, que parpadeó para evitarlas. A pesar del contratiempo que suponía, se puso en la piel de Stefany. Se inclinó sobre ella y le acarició la cara con la palma de la mano.

			—Tranquila, todo va a salir bien. 

			—¿Tienes fotos de mi hermana y su marido? Parece que mi memoria responde a las imágenes más que a otros datos.

			—No, lo siento. No llevo nada personal en el móvil, y mucho menos fotos familiares.

			—Lástima.

			—Vuelvo en un momento.

			Salió al pasillo y buscó un puesto de enfermería, donde comentó que había identificado a una de las pacientes. Le trasladaron al despacho del médico que la atendía, que hizo una breve pausa en su maratoniana tarea para recibirle.

			—¿Me está hablando de la chica que tiene amnesia?

			—Sí; se llama Stefany, no recuerdo bien el apellido y es la cuñada de un primo mío. Tengo que llamarles para que sepan que se encuentra bien, y le preguntaré el nombre completo. Porque está bien, ¿verdad?

			—Solo tiene heridas leves, la amnesia se la produce un golpe en la cabeza que no reviste mayor importancia. Es de prever que en breve sea capaz de recordar. Aunque probablemente estará aturdida durante unos cuantos días.

			—He visto que tiene un brazo inmovilizado.

			—Una fisura en el hombro y una costilla rota, ambos en proceso de curación. La tendremos aquí el mayor tiempo posible, pero me temo que no será mucho. Las réplicas se suceden y se producen nuevos heridos a cada momento. ¿Puede avisar a su familia para que se ocupe de ella?

			—Su familia vive en España, y no creo que se puedan desplazar con facilidad. 

			—Es un problema. ¿Y usted? No está en condiciones de moverse sola por un país devastado, ni siquiera aunque pudiese recordar.

			—Me resultaría muy complicado. He venido con los rescatistas españoles para realizar tareas humanitarias de salvamento, no puedo ocuparme de una persona herida y amnésica.

			El neurólogo clavó en él una mirada dura.

			—Esto es también una labor humanitaria.

			Manuel se sintió avergonzado.

			—Tiene razón. Trataré de localizar a algún pariente que pueda hacerse cargo de ella, y si no lo encuentro, me ocuparé yo.

			—Bien. Deje sus datos en el control para que le podamos localizar si fuera necesario. 

			Manuel apretó la mandíbula con fuerza y su mirada se hizo dura.

			—No voy a salir por la puerta y dejarla abandonada, si es lo que piensa.

			—No me malinterprete, me refiero a si surge algún cambio en su estado. Las fracturas no revisten mayor importancia, soldarán bien si no hace ninguna barbaridad, pero con los golpes en la cabeza, nunca se sabe. 

			—Bien, estaré localizable. Ahora, si no tiene nada más que decirme, voy a informar a la familia del estado de Stefany. Confío en encontrar cobertura.

			—En la zona de la cafetería se ha instalado un repetidor que facilita la conexión wifi.

			—Gracias.

			Se dirigió a paso rápido hacia la cafetería. Una vez en los alrededores buscó un sitio poco concurrido, y llamó a su primo Javier. Este contestó rápido.

			—Hola, Manuel, ¿Cómo estás?

			—Bien. Javier, no te llamo para que nos preguntemos por la salud. Las comunicaciones están mal y tengo que decirte algo importante.

			—¡No me asustes! Ya bastante preocupados estamos.

			—Por tu cuñada.

			—Sí. ¿Cómo lo sabes?

			—Tranquilo, ella está razonablemente bien.

			—¿Qué quiere decir razonablemente? ¿Qué sabes de ella?

			—Estoy en México realizando labores de rescate y la he encontrado por casualidad en un hospital, herida leve.

			—Gracias a Dios. Estábamos muy preocupados, desde el seísmo no conseguíamos contactar con ella. ¿Qué le ocurre?

			—Una costilla rota, una fisura en un hombro y un golpe en la cabeza. Lo único preocupante es que ha perdido la memoria de forma temporal. Los médicos están seguros de que en los próximos días su amnesia pasará, pero de momento está un poco perdida y desorientada.

			—Trataré de conseguir unos días libres para ir a buscarla, en esas condiciones no puede volver sola a Richmond. Alice le da el pecho a la nena y le resultará más complicado ausentarse.

			Manuel sacudió la cabeza. Era un sinsentido hacer a su primo cruzar el océano para buscar a Stefany.

			—No te preocupes, yo me encargo de ella. La llevaré a casa sana y salva, en cuanto termine mi misión aquí.

			—¿Puedes hacerlo? ¿No supone un problema para ti?

			«Sí lo supone, pero lo haré».

			—Puedo hacerlo. Aún tengo que estar aquí unos días, pero eso le vendrá bien para recuperarse. Está bastante magullada. Necesito su nombre completo para anotarlo en el informe de hospitalización, ella no lo recuerda.

			—Stefany Barrow. Y muchas gracias.

			—Las gracias no se merecen, la familia está para estos casos también, no solo para las celebraciones y las barbacoas. Tranquiliza a Alice, dile que su hermana está en buenas manos. Que cuando sea posible la llamará, en la zona del hospital en que está no hay cobertura. Las comunicaciones están mal por aquí.

			—Sé que la cuidarás. Y cuídate también tú, por favor.

			—Te tengo que dejar, me queda poca batería y esto es un caos; no sé si podré recargarla pronto. Ya hablamos. 

			—Gracias de nuevo.

			Cortó la llamada y se dirigió al mostrador de admisión para completar la ficha de Stefany con su nombre y apellidos. También añadió su número de teléfono como familiar de contacto, y regresó a la sala donde se encontraba la chica. 

			La expresión de alivio al verle fue evidente.

			—Has vuelto.

			—Pues claro, te he dicho que lo haría. Ya he actualizado tus datos en Admisión, te llamas Stefany Barrow. También he hablado con Javier para que sepan que estás bien.

			—Gracias.

			—Asimismo he visto al médico que te está tratando. No le da importancia a tu amnesia, dice que desaparecerá poco a poco, y el resto de tus fracturas también irán evolucionando favorablemente. Vendré a verte siempre que pueda y me ocuparé de ti cuando te den de alta. También te llevaré a casa, si no estás en condiciones de hacerlo sola.

			—¿Vendrás de verdad? ¿Por qué, si no me conoces de nada?

			—Se lo he prometido a mi primo.

			Ella asintió.

			—Ahora tengo que dejarte, no estoy aquí de vacaciones, y tengo una tarea que cumplir.

			—Eres español, ¿no? Aunque hemos hablado en inglés este no es tu idioma habitual. ¿Has venido con algún grupo de ayuda para el rescate?

			—Sí.

			—Gracias. Saber que me conoces hace que me sienta menos perdida.

			—De nada. Descansa ahora, seguro que eso te ayudará a recuperar la memoria.

			Se inclinó para besarla en la dolorida cabeza. Y a continuación la dejó allí, sola y magullada entregada a sus cavilaciones.

			Salió con paso rápido para no ver la expresión de Stefany, para no sentir la tentación de volver y permanecer con ella un rato más, calmando sus temores. Tenía un trabajo que hacer y ya había perdido demasiado tiempo.

			Se internó de nuevo en la ciudad medio destruida, molesto por la complicación que suponía la chica que dejaba atrás. Ya tenía suficientes problemas con tratar de localizar a Daniela para echarse a la espalda uno más. Sin embargo, se conocía lo bastante para saber que no podría dormir tranquilo si la abandonaba, sola y asustada en aquel hospital. Hacer a Javier cruzar medio mundo estaba fuera de toda lógica. Sería él quien la mantendría a salvo y la llevaría a casa, A lo mejor se mostraba un poco agradecida por ello. La chica le había gustado cuando la conoció en la boda de su primo, había atrapado su mirada desde el primer momento y, por supuesto, había tratado de ligar con ella. La forma de rechazar sus atenciones le divirtió, y si no hubiera tenido que regresar de inmediato a Valencia por un imprevisto, no se hubiera dado por vencido sin insistir. En la boda, la mirada de Stefany le hizo comprender que su boca no era sincera al decir que no se sentía, al menos, halagada por su atención. Y si algo sabía él, era interpretar miradas femeninas.

			Desechó esos pensamientos de su mente, las circunstancias habían cambiado desde entonces y en los ojos de la chica solo había miedo e incertidumbre. Pero él, por mucho que le gustaran las mujeres e hiciera de la conquista femenina uno de sus mayores placeres, no era de los que se aprovechaban de ellas cuando eran vulnerables.

			Visitó un par de hospitales más y, agotado, se dijo que tenía que dormir un rato. Llevaba sin hacerlo más de cuarenta y ocho horas, y aunque estaba habituado a descansar poco, el estrés emocional añadido al agotamiento físico le empezaba a pasar factura. Unas horas de sueño reparador le ayudarían a aclarar las ideas para seguir buscando, porque en aquel momento no sabía por dónde continuar. 

			Regresó al hotel dispuesto a darse la ansiada ducha y a dormir unas horas. El descanso le ayudaría a organizar su tiempo para atender los dos problemas que tenía en aquel momento.

		


		
			Capítulo 4

			Continúa la búsqueda

			Despejado después de la noche, Manuel decidió cambiar de estrategia. Tras asegurarse de que las personas que buscaba no figuraban en las listas de fallecidos, lo que le hizo respirar más tranquilo, regresó al domicilio cuya dirección tenía anotada, y volvió a empezar.

			Enseñó la foto por tiendas y comercios, y aunque en algunos de ellos reconocieron a Daniela, nadie supo decirle su paradero o dónde podría localizarla. Dejó su número por si alguien averiguaba algo y continuó la búsqueda ampliando el círculo.

			Después del almuerzo, sin haber obtenido ningún resultado a lo largo de la mañana, se dirigió de nuevo al hospital para visitar a Stefany. 

			Esta le dedicó una sonrisa de alivio al verlo llegar, y Manuel supo que, a pesar de que el día anterior él le asegurase que no la abandonaría a su suerte, había temido que no volviera. Se mostró amable con ella a pesar de la frustración que le producía no avanzar en la misión que le había traído a Ciudad de México.

			—Hola.

			—Hola, Manuel. Dijiste que te llamabas así, ¿verdad?

			—En efecto. ¿Cómo te encuentras?

			—¿Quieres saber si he recordado algo?

			—No, quiero saber cómo te encuentras.

			—Dolorida, aburrida, cansada… aquí es muy difícil dormir por el ruido. Pero, sobre todo muy agobiada. No tengo documentación, ni dinero… y tú dices que soy Stefany Barrow, pero ¿y si te equivocas?

			—No me equivoco. —Se inclinó hacia ella y ahondó en sus ojos. Algo se le agitó dentro y supo sin ninguna duda que él ya la había mirado así antes—. Recuerdo perfectamente tu cara, tu boca y tus ojos. 

			—¿Nos enrollamos? —preguntó temerosa de que hubiera sido así y eso condicionara su relación presente.

			—No; te tiré los tejos, pero tú me rechazaste con mucha elegancia.

			—Lo siento.

			—¿Lo sientes? ¿Preferirías no haberlo hecho?

			—No, no quería decir eso.

			Él sonrió tratando de animarla, y también de animarse a sí mismo. El fracaso en la búsqueda le estaba empezando a pasar factura.

			—No sé qué quería decir… me siento muy extraña. La única persona «conocida» es un desconocido, y me preocupa no controlar lo que pasó entre nosotros con anterioridad.

			—No pasó nada. Charlamos en la boda de tu hermana, ni siquiera llegamos a bailar.

			—Porque yo te rechacé.

			—Y porque no hubo baile. 

			Stefany miró al hombre, ataviado con unos pantalones vaqueros muy gastados y una camiseta que marcaba un torso fuerte de músculos firmes y delineados. Bailar con él habría sido todo un placer, y perderse en sus ojos oscuros, también.

			Parpadeó para alejar los pensamientos tan fuera de lugar que la estaban asaltando. Estaba herida, amnésica y solo se le ocurría imaginar cosas inapropiadas con el único hombre capaz de ayudarla. Cambió de tema.

			—¿Qué tal tu día? —preguntó.

			—No muy bien.

			—¿No habéis logrado rescatar a nadie?

			—No he ido con los compañeros de rescate esta mañana. Mi primera misión aquí es encontrar a unas personas.

			—¿Y no ha habido suerte?

			—No. Su casa está en ruinas, la cuidad es un caos y parece que se las haya tragado la tierra.

			—¿Son parientes tuyos?

			—Algo así.

			—Pues espero que lo consigas.

			—Yo también. Ahora tengo que irme, hay mucho trabajo por hacer ahí fuera, pero he pasado a ver cómo estabas. ¿Quieres que te traiga algo de comer o para el aburrimiento? 

			—No, gracias. La comida es aceptable y no puedo usar las manos ni siquiera para sujetar un libro con el que distraerme. —Se miró los brazos, uno inmovilizado con la vía y el otro con el hombro vendado—. Seguiré aquí tumbada, tratando de recordar.

			—No te agobies con eso, los recuerdos llegarán solos, en cuanto los efectos del golpe vayan pasando.

			—Seguro que sí. Hay otra cosa que me preocupa… Me ha dicho el médico que las fracturas evolucionan muy bien y que están escasos de camas, que me darán el alta en breve. Que la amnesia puede persistir aún unas semanas y es preferible que la trate mi médico habitual. No sé qué voy a hacer entonces si no he recobrado la memoria, no tengo dónde ir.

			—Yo he cogido una habitación en un hotel, puedo pillar otra para ti, y si no hubiera ninguna libre la mía tiene dos camas.

			—No tengo dinero, ni ropa… he perdido todas mis pertenencias. 

			—Te compraré algo, no te preocupes. ¿Talla mediana?

			Stefany se encogió de hombros.

			—Creo que sí, pero no te lo puedo asegurar.

			—¿Me permites?

			Manuel se acercó y, alargando las manos, le rodeó la cintura con ellas. Los dedos largos y morenos le transmitieron un fuerte calor a través de la tela.

			—Mediana, sí. Y de sujetador, diría que… —Los ojos se pasearon con descaro por los senos, cubiertos púdicamente por un camisón de tejido áspero—, una noventa y cinco. 

			—Menos mal que eres un experto —rio sin poder evitarlo.

			Él le guiñó un ojo.

			—Me alegro de haberte cambiado esa cara tan mustia que tenías cuando he llegado. ¿Zapatos?

			—Los que traje están al lado de la cama. No están en muy buen estado, pero puedo usarlos.

			Colocó la mano grande y morena sobre la de ella, que reposaba en la cama semi inmovilizada por el gotero, y le acarició despacio el dorso con el pulgar. Sensaciones familiares la asaltaron y se preguntó una vez más si él había dicho la verdad al contarle que ni siquiera habían bailado juntos. A pesar de que no le recordaba de forma explícita, existía demasiada familiaridad entre ellos.

			—Hasta mañana, Stefany. No dudes que volveré.

			—Ahora lo sé.

			Se inclinó y la besó en la mejilla y la calidez de su boca la reconfortó. Después le vio alejarse en dirección a la salida y la habitación le pareció vacía, y las horas que debían pasar hasta que regresara al día siguiente, demasiado largas.

			Manuel, por primera vez desde que había llegado, se unió al grupo de rescate con el que entró en el país. Durante unas horas sumó su esfuerzo al de sus compañeros tratando de limpiar de escombros la ciudad, y con la esperanza, cada vez más débil, de encontrar supervivientes debajo de los edificios derrumbados.

			Se destrozó manos y espalda en la ardua tarea, pero el trabajo físico le hizo bien. Estaba levantando junto a dos hombres más una gran viga cuando le sonó el móvil.

			Tras terminar la tarea, devolvió la llamada.

			—Buenas tardes —le respondió una voz desconocida al otro lado del aparato—. Me dejó su número por si podía informarle sobre el paradero de Daniela Mendoza. 

			—Sí, así es. —El corazón le empezó a latir con fuerza—. ¿Qué ha averiguado?

			—Que se encuentran bien, alojados en casa de unos familiares.

			—¿Sabe qué familiares? ¿Podría darme la dirección?

			—Una hermana del marido, pero no sé dónde vive.

			—Gracias. Si logra averiguar algo más, dígamelo por favor, me gustaría verlos antes de marcharme. Aún estaré por aquí unos días.

			—Lo haré.

			Se sintió aliviado de saberlas a salvo, y a la vez frustrado porque le gustaría comprobarlo con sus propios ojos. Seguiría intentándolo, aunque la posibilidad se le antojaba cada vez más difícil.  

			Había anochecido cuando regresó al hotel. Comprobó que el teléfono estaba a punto de agotar la batería y lo puso a cargar para telefonear a Javier en cuanto se diera una ducha. Estaba agotado y desmoralizado. Lo único bueno del día había sido el corto espacio de tiempo que pasó con Stefany, su sonrisa a pesar de las difíciles circunstancias que estaba atravesando. 

			Con ella en la mente se durmió después de hablar con su primo y tomar una cena fría.
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